
Esta renegón erudita sobre la cos-
tumbre de los Partos, que peleaban hu-
yendo, > aplicarla á ¡a-herüa imaginaria
del precepto de Sodoguna no es natu-
ral en la boca de Antioco, sino dema-
siado estudiada, no pudienio ofrecer,
sele en medio de su afecto , sino des-
pués de considerar muchas cosas. Pudie-
ra sin embargo ser verisímil á un Poe-
ta que quisiera .-conctptizar sobre ella.'

Ya se ha repetido diferentes veces que
fio puede haber-belleza sin estar fundada
en la verdad, ó á lo menos en la veri-
similitud; y asi todas aquellas imágenes
que no sé funden en ella son feas , son
ridiculas y muy defectuosas. Es, pues,
nesario que contengan aquella verisimi-
litud que llamamos de relación; esto
es la. que corresponde á la calidad , gra-
do y carácter del que habla , y la que
es propia del afecto, y de las pasiones
que teinan, ó que se suponen en él. To-
dos saben que las iroagenes y ..reflexio*
nes que se ocurren á un pastor han de
see' diferentes :..de las de un comercian-
te, de un héroe, ó de un potentado. De
diverso modo debe hablar el pastor qué
el caballero, el criado que el político
el viejo que el joven según los precep-
tos de Horacio, que nadie debe ignorar.
Pero por no repetir ya lo que tantos ex-
celentes Maestros han dicho , pasemos
á tratar de la verisimilitud , respecto del
afecto de las personas que se intro-
ducen.

\u25a0 Consideremos primero la libertad del
poeta quando es el que habla. A estos les
son verisímiles siempre las imágenes mas
bellas y mas ingeniosas, porque se supone
que su lenguage es estudiado, y aunquese suponga dominado de algún afecto,
puede examinar con cuidado los objetos,y concebir las razones roas singulares.Véanse sino las obras de los buenos lí-
ricos, y se hallarán mitexemplos, quepo-
«tan hacer ver palpablemente esta verdad."era no asi quando introduce el poe-» un actor que hable. En tal caso debe

J)e U inverisimilittíd eti las imagines.

Por esta razón se le reprehende! Cor-
neilfe la imagen siguiente en la trage-
dia de Radegtinü. Quejándose Seleuco
con Antioco su hermano^porque Rodo-
guná arreada de ambos Us habla 'pedido
la muerte Je su Madre Cleoparra, dice
que después de can rlero manJaro se ha.
bia buido de su presencia. Entonces An-
tioco reSexiona, y dice que hibia obra-
do como Parta, qu; habia huido tras-
pasándoles el c&razon.

desaparecer absolutamente su estilo, de*
be contener los vuelos de su fantasía,:
procurando solamente imitar la natura,
leza, según el afecto que se suponga en
la persona que hubiere/introducido. Quan.do se supone que habla un lenguaje es¿

radiado , podrán tener cabida las flores
y las, bellezas del ingenio; pero de.
ninguna manera en un razonamiento con-
tinuado ¿improviso, purgue en tal caso no.
tiene lugar para pensar Lo que hade de-
cir ,' ni el modo de producirse con mas
S aU-

\u25a0
.,
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ARTICULO i.

-Sel. Till¿ bous fnit yinonfrere , aprés

Ant. El/e f.-it j mais en Parths, est
ttotts percant h coe¡¿r*

'>

La regla para conocer esia v¿r¡shniii-
t.ui no es mas qué la naturaleza .misiiu;



Si Lucano al escribir estos conceptos
se hubiera preguntado de quando en quan-
4o á sí mismo, jes verisímil que este

héroe hablase de esta manera , ó que de-
biese ó pudiese hablar tan estudiada-
mente y con tan grande temeridad;
Quizá hubiera, contenido harto mas unos

sentimientos tan declamatorios y hubiera
sostituido otros mas naturales.

Tanbien dice Maratón que no podría
determinarse á alabar á Comeille lo que
en la. escena i del acto i del Heraclio
hace decir á Focas tirano:

ARTICULO II.

Jl «' avoit que s'tx moi$\ et lui per*
cant le fianc

Oa en fitdegoutter plus de lait que dt
sang*

No haciendo aprecio de la falsifica*
cíon de la historia en esta supuesta muer-
te de Heraclio s esta reflexión de que
salió del niño al herirle mas leche que
sangre no puede ser verisímil á Focas,
hablando con seriedad ; sino que solo se
debería permitir en uno que seburlase.
Como la materia es de suyo tan ins*
tructiva, no será extraño que nos deten-
gamos en asignar mas exemplos.

Concluye la materia del número anterior»

io. Dice que está violenta la anidad de
tiempo » siendo inverisímil que en menos
de un periodo de sol {pues da principio la
Escena k mitad de mañana > y acaba antes

de anochecer') tuviera Don Juan tantas

conversaciones con Den Roque^ tantas con
Isabel , tantas con Beatriz , pocas menos
con Ginés , visitase á Don Pedro Lari*
zahaly tratase con él Su viage &Jmérica t

se frustrase por no st'quí accidente el

hacerle en su compañía \ pasara A tratar*

lo con un Don Anselmo, y éste compu~
siese con un Capitán, de Navio amiga
suyo que h llevase en su buque í Do*

Juan ajustase varias cuentas que tema.

pendientes con Don Roque , le hiciera el
correspondiente pago , comiese , {pues era.

regular ) y partiese de Cádiz, (según avb~

sa la pieza de leva )¡ auttqae sin despea

dirse de IsaUl ni Dona Beatriz -, y

de Don Roque, por haberle visto ca-

sualmente en. U fty*> ?* ***** Slt*

pero se debe entender también que el

poeta debe perfeccionar la naturaleza,

j hacer hablar á sus personages como
deberían, ó podrían hablar mejor las gen-
tes. Primeramente finge las personas,
que han de hablar en verso lo mas per-
fectas que se puedan hallar en su géne-
ro , y va discurriendo después los pen-
samientos mas nobles y frases corres-

pondientes á aquellos personages; pero
siempre adaptándose á la naturaleza del
que habla y á sus pasiones, considerando
feien si supuesta la perfección en aque-
lla persona, son verisímiles aquellas imá-
genes ingeniosas, ó si convienen bien á
suafecto aquellos delirios de la fanta-
sía , ó si su lenguage es ó no dema-
siado estudiado.

i %

-; Asi tos críticos dan por defectuosos

los conceptos que Lucano pone en bo-
ca de Cesar en *J Irfe. V.'dé' su Far-
sáí'ia \u25a0> quande habiendo entrado en una
barquilla, comenzaba á temblar el bar-
quero , vieado que se levantaba una re-
cia tempestad. Están llenos de viveza
de ingen'o y de maravilla , pero no pa-
rece muy verisímil en la boca de un hom-
bre, que los historiadores nos refieren ha-
ber dicho en esta ocasión : ten á.nimo y

huen hombre isigue tu viage, y no ternas^
pues ¡{¿vas contigo á Cesar jla prthna
de Cesar , el proferir tales expresio-
nes. Sigue adelante^ si te lo prohibe el Cie-
lo , yo te (o mando. Tu temes con razon^
fortune ignoras quién ti lo manda. A mí
no me abandonan los Dioses ; y me hallo

tfend'tdo de la fortuna , quando ella espe-
ra para favorecerme que yo haya desea-
¿Q 'antes sus favores La catga de Ce-
*ar librará ú nuestra barca de las ondas;
y aun ísta libertará A las ondas de la ti-
tania de los v/entos ffic.

\6



\u25a0' ;Y uo me dirá el Crítico si: en lo
que resta halla trazas ó posibilidad de
que coman , ni duerman la siesta , ni pa-
se la tarde i iVo señor, no comen por
qué la acción concluye antes de hacer-
se hora de comer , y vuelvo á deciclo,
para criticar las obras es bueno leerlas.

Pero ¡ qué variedad de opiniones! el
Crítico juzga inverisímil que en menos
de un dia se verifiquen todos los suce-
sos que encierra la Comedia, y.yo creo
que en tres horas hay tiempo sobrado
para ello. Dice para probarlo, (sien-do inverisímil que tuviera Don Juan tan-
tas conversaciones con Don . Roque ) so-
Ore la escena solo se hablan dos veces:
tantas con Beatriz no la habla mas. queUna vez, y nótese de paso la exactitud
de mi Crítico: lo que envoca de todo«1 mundo se llama una, en la suya va-le : tantas : (pocas menos con Gines) sicon Doña Beatriz no ha tenido mas quenna icjujjej ser 3n aqUen a s pocas, que
'«» son menos que una l la. aritmética, de

„Mira , yo vojr á salir;
si á eso de las doce y media
no he vuelto, podéis comer,
que es señal que como fuera. !Í

para hacer la visita al tal Arizabal, saber;
de el que no podía llevarle en su navio,y al volverse á casa hablar á Don Ansel-mo y ofrecerle éste que haría con u«
amigo la diligencia , no.se necesitao mu-
chas horas : qualquiera, por muy lerdoque fuese, lo despacharía en pocos minu-
tos. {Den Juan ajustase varias cuentas que,
terna pendientes con Don Roque, le hicierati correspondiente pago.) Stñor Crítico,
lea.Vmd.. la Comedia, y verá que. no.se
habla de ajuarar cuenta , sino de pagar,
las y. pagarlas en. papel : dice Don Jua»
en el primer acto

„Si , Gines , ya está pensada, ,
«y hoy mismo quiero salir ,&c.« |

I0 Crecen por instantes mis sospe-
chas de qué el Crítico no ha leído la
Comedía , y no me admira : hay ciertos

hombres que pasan la vida escribiendo,
porque no gustan de leer; pero voy á
probar que no ha visto la obra que cen-
sura. Dice ., pues , el sabio anotador
que la escena da principio d mitad de
mañana , y acaba antes de anochecer, jX
quién se lo ha dicho í La acción empieza
antes de las nueve de la mañana , y se
acaba á las doce y media, y pues no
dudamos de su principio ,'Vea las prue-

bas de la conclusión. Dice Don Roque
irla criada en la escena ¡esta del tercer
Acto. \u25a0 _\u25a0.'•\u25a0\u25a0 \u25a0 C :,ff. ;.:

este caballero me aturde. Añade después
( que visitase á Don Peden Lanzabal) Ari
"bal le llamé yo (tratase con Usa viage á
América): ü viage estaba ya tratado des-
de la víspera , y si hubiera leído la Co,
media, hubiera visto que dice Don Juanen la escena quarta del primer acto, ha.b.ando de su partida:

car i> l" t™*** *""'l»'!">g' J« •><"•
caxa.

conque. las cuentas no están penitente!
sino finalizadas , y solo se trata de re-conocer las letras y r¡,mar.el recibo , no
de ajusfar ni contar espuertas de calde-
rilla . . . ;ah señor Crítico! si Vmd. le-
yera, no tendría yo necesidad de escribir.
(Comiese , pues era regular) la he di-
cho que allí no se come : los persop.ages
de esta Comedia no son famélicos como
los de otras piezas modernas, en que to-
do es hambre, Ueéiia jnecesidad, (j ¡o*

„si queréis desar firmadas
aquellas cuentas , entrad."

1 mas adelante:

t 8;

m*?* ••••«supoest»
que. estari ya Analizadas .
nuestras. cuentas ,. entrareis
á enteraros de la paga:
veréis los vales, tt
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En qaanto á lo que quiere el delicado.
Crítico que Doña Isabel avisase á Don
Juan , harto le dice insinuándole que
pueden oírlos, y amenazándole con el
nombre de ¿ui raiar-ido .^ .pero.ni esto.basta,
para Donjuán , ni ella puede excederse-
mas en una situación tan peligrosa. Re*
flexionese además de esto que Don Roque
amenaza -con mucha éirmeza á Doña Isa-
bel:: que.BO es absolutamente sordo; que
en aquel lance p-resta.toda la atención po-
sible: que suple con los ojos y la cercanía
el' corto, defecto efe -lós'oidos: que Don
üuan está plenamente persuadido de que
•Son Roque ni le .escucha ni está en casas
que lo poco que Doña Isabel le .dice, ea
vez de serenarle , le agita y saca fuera de
sí , poniéndole en términos de no.aten-
der á señas ni palabras, y por ultimo,
que no era el Autor de la-Comedia el que
colocaba la silla de Doña Isabel , y quaí-
quiera que medite un poco sobre este con-
junto de circunstancias, hallará que ni
en esto, ni en el partido que tomo.Don
Roque hay cosa que no sea muy conve-
niente y natural , y que .no hay nada de
increible,.extravagante , pueril.nl duro.

•13. Dice que es inereible que nUgun
marido-,?! mas tan-ithit comoDon icoj«<¿
tomara el .partido vergonzoso de dexar que
volviese á sarasa Don Juan llamado de

isdbil , vilestuchase y viese sus extremos,

le dexíra'partir á él, yretirarse su muger^

y después sí .fuese i tomar el fresco í lo.
\u25a0playa, - . -. \u25a0 \u25a0 ""'-

1 1, Sor la «aducción que lie bécbo
4e este articulo, creo que después de juz-
gar el Crítico inverisímil, ujolento . ys¡-

dicuio el escondite de Don Roque , ha-

lla por imposible que-Doña Ismael'en to-

no baño no adviniese á Don Juan: que

estaba su marido alli, y que éste , sien-
fio sardo y estando lejos , iubiera 'dado
\u25a0íicilidad á ello. Don Roque no se esconde
¡para sabtr radicalmente los amores de
Doña Isabel , que harto informado está

\u25a0ya de eiloj.se esconde para lograr que
\u25a0Doña Isabel despida í su amante:, le des-
pida á sú vista , íj se -verifique la separa-

ron que él tanto desea ¡ y qué otro me-
'¿io-haliaría mejor i Don Roque jamas se

hubieia ¡atievido á proponer á Don Juan
qus saliera-de Cádiz,:.y aun -quando se

Tí. 0íce que el rumbo que tome' Don
Ronue -para saber radi almeiíte ios amores
detisab-l y Don Juan , amas de estar ya
mu\ visto, es pueril í qúasi increíble en «sn

hombre , que no hubiese perdido enteramen-

te el juicio\ y -mas duro y ma» increíble ei
etu¡ Isabel antes que hablara palabra en la

Meriá Don Juan , .pues regularmente se

acercarla a ella-, no le advirtiera.el acón-

Mi -¿el Vi>j« ,
«"» '?*> «?«f' ?"'?"«

¿trenque setentón ,- j.que no gastaba ante,

\u25a0ajos) podría notarlas , de palabra-en un

\u25a0Heno bazo, que- estando cerca Don Juan y
¿Dí/i Roque desviado , á mas de ser sordo,

midiera haberlo hecho bien á su salvo , y

¡frustrar la idea del escondite.

¡tese Se Cadh , eunqhe sin espedirse ele
habel.,, y sí de Don Roque , por haíerle
visto casualmente) para ver á un sugeto

casualmente y para .no despedirse de otro,
puco tiempo se necesita ( ni menos sacar
le la posada fias equipage que una cixa )\u25a0
jquanto va que el profundo Ciítioo ha

cieido que la casa de Don Roque era po-
sada de caballeros? si no hubiera pasado
de jargs la escena quarta del primer ac.
w,*riohubiera cai jo en esta equivocación,
tme aunque es harto grosera v mazorral,
¿Vo por eso es la mtnor-

it
atreviese jqué espíransa poifia -concebir
de conseguirloí ¡qué autoridad tenia .som-
bre élí puede , si quiere , echarle de sii
casa ; pero-no de la Ciudad , y mientras
no salga de ella , un hombre tan descon-
fiado, tan zeloso como Don Roque no
puede vivir con quietud : su Ínteres está
en que Bon Juan salga de Cádiz para nun-
ca volver , y esto no era fácil conseguir-'
la , sino por el medio que eligió, ha cien-'-,

do qae Donjuán desesperado y creyen-,
dése aborrecido verificase la marcha 'e-a
los términos queía executa- . :-p

,8



\u25a0 '3* ' ¿Qa:les la maríma moral de es-
ta Comedia; que son malos, generalmen-
te hablando , aquellos casaraientos-en que

concurre desigualdad física y moral,. y
que tales uniones traen resultas funestas*
Ahora bien 3 lin Viejo de setenta años;
achacoso , fastidioso /Insufrible 'se casa
coa una -muchacha de diez y nueve: a tro-

pelía todas-las'Consideraciones que debie-
ran detenerle, y por una locura y petu-

lancia vergonzosa hace-infeliz á -aria mu-
ger inocente , que desamparada ¿ engaña-
da, oprimida cede á la violencia ,y se ca-
sa con M «entra $u gusto. Yo preguri-*
to ahora ; quién de estos dos es el culpa*
¿o el marido ó la muger? lo pregunto
y invoco la yoz,publica'par a que me res¿

:ponda :,.-¿quién de estos dos es el culpado
\u25a0ella .ó élí jYdudaremos de la respuesta!
pt podrá creer que haya alguno á quien
no enternezca la suerte de aquella desgra-
ciada Y y que no deteste la extravagancia
de un hombre, que se atreve á contraer el
mas dulce y el mas peligroso de los enla-
ces , quando ya U muecte le arrastra al

Plauto.

« En"l» 'respuesta al articulo ante-'.
\u25a0 ?' va incluida la de esie , y el que re-

* hone los motivos que tuvo Don Roque

esconderse, inferirá los que'tiene
P*f n0 qtwdaTse en casa con Doña Isabel,

ífoarríifá al mismo tiempo que quando
ya

va dítras de Dan Juan , no se va á

* f, ¿ fresco : expresión chistosa del
Crítico , que 00 se parece nada á las de

1 14. Añade A estos otra defectofmenof
esenciales en punto.á la conexión de los ac-
cidentes' , cémo el .decír Don Roque á Mu^'
ñóz hablando de Don Juan en el prime?
acta

cambian losfrenos , ella -confesa con mu-

ebo' orgullo.su pasión á Don Jiian , 'culpa .el
s&lo di íí« tnnrido , y se separa de su com*

pañia para siempre^ y él Hora , se aflige^
la ruega ,-y basca intercesores para que nS

tenga efecto su separación.

í 4a. ' 3S«/« Atte que la acción es de per*

vicioso, exempío, pues lejos de ser Don Ro»[
que quien en vista de su agravio tomara
la prudente y \u25a0usada resolución'de. apartarse
¿c->$u muger ,--y .-ésta viéndose culpada y
convencida se humillara y reconodefa-j se

sepulcro , y qisando, si algunos momen-
tos áe vida le restan £ deberia emplearlos
todos en aprender r morir! Pues si la cuU
pa está en él <"á quién de. los dos se deie.
tá castigar? jquédesenlace corresponde jf
una Comedia en que se pinte un casa-'
miento de esta especie? ¿qué otra conclu-'
sion deberia tener el Viejo y la Mña\ No*
hay otra que la separación ; pero separa-
ción en que qu'e'dé castigado el que tuvo
h "culpa j que este llore , se aflija,
ruegue intercesores-, y rio los
halle: sin esta conclusión nada se proba-
ría 5 y con la que anuncia el Crítico', se
cometería una inconseqüencia absurda y
ridicula..' '"

r; r -

\u25a0que en mi vida
pensó no h vt ta cara 3

y 4. renglón seguido Al ti^

_| -creo
según las señas que os vais,^

Tf. £/ tratar impersonalmenie Beatriz
á Don Juan en ¿l segundo acto diámdoi"

14.* En estos dos pasag.es no hay cotí-
\u25a0tradición ninguna 1 quando Don Roque
dice á Muñoz que cree no haber vistonunca 4 Don Juan , entonces "dice la ver-.
dad: .quando' supone , hablando á su mu¿
ger, que le conocía desde niño , enton"-
ces no la'dice: los motivos para suponer
este conocimiento , son tan claros, que
solo el Crítico es capaz de no haber cai=
do en ellos.

'_ Quien le conoció ckicmh,
y ahora te vs:.í" :

%

yen el segundo hablando de él con Isa$ét
.dicey **\u25a0'



- 17. Con otras trivialidades , hijas sim
duda de la precipitación £, con que ka jUé,
timada esta Comedia* _. ;

aquel os vais es 'relativo á Gines y Don
Juan j no ti Don Juan solo , como pensó
el-Crítico equivocadamente ,\u25a0 naciendo su
«rror de que quando leyó el tercer verso.
ya no se acordaba de lo que se había di-
cho en el primero. ¡Qué memoria de
grillo!

irj. Yalgún otra descuido gramatical^
como la falta de sentido que se nota en es-
tos versos¡ qste dice Don Juan 4 Gims en el
Signado' acto:

Ict. Después de los versos citados si-
guen otros, que yo quiero citar, y ion
ís'cosí

mVe & la plata,
y ea casa de Don Anselma
¿jregfinta , porque ¿/ me ha dici»
que vér¿ de componerlo '0c ¡»*

ll. Es. ta Cqnwdu-noie ba. limado coa
precipitación i porque el Autor.., sin pres-
cindir del juicio que de ella se hiciese ea
el teatro,, aspiró también al aprecio de
los doctos,"que,examinan tales, obras en
el silencio del gabinete. No se ha hechode. prisa,, porqiíe ve^uan; despreciables
son las comedia (sí así- pueden llamarse )
con que abastecen al teatro los copleros
que trabajan de.pri sa . No la limó preci-pitadamente: porque *m el interés, .¡no
el deseo de adquirirse alguna reputación
entre los hombres de buen gusto, le mo-
vio 3 escribirla. Tiene defectos, y nune»negará que los tiene; pero son defectos
que se escapan al tacto grosero de los que
no saludaron jamas los buenos principios,
üi nacieron con talento para practicarlos.

Estas son, señor Editor , las reflexio-
nes que me han ocurrido al leer la Crí-
tica de mí obra: si Vmd. las juzgase de
algún memo podra publicarlas. B. L. M#
Üe Vmd. el Autor del Viejoy la jfói*.

' „'qúe verá de componerlo
con un Capitán su amigo,
en cuyo buque podremos
salir hoy mismo*

Gines. No acabo
de entender....*

„ya Juanita solo veng*
á decirte:: &c¿^

¡y-será necesario',- señor Crítico ,espn car |
á Vmd. lo que todo el mundo entiende*. -« . „ . S no ve Vmd. que Don Juan está aaítid 0i;. Dona Beatriz no tratr imperso- y lleno de turbación >no sabe Vmd ,uenalmente a Don Juan , siempre le habla quando un hombre se halla en tal estadode tú. El Critico (con mucha sencillez sin, habla sin correcion ni sentido: ¡no seduda) ha cuado el pasage a medias ¡ cite., infiere bastante por la duda de Gines ,

Oíosle entero: la repetición de Don Juan, que en sus
primeras -palabras aquel desorden, es uní
delicadeza del arte! jno conoce "Vmd. que
al ver tales críticas qualquiera ha de ad-
vertirla ignorancia ó la Intención de quiei
las hizo!

9'

jjGines ha guardado ya
rodos los trastos, y creo,

según las señis , que os vais;
yo, Juaníto, solo vengo
á decine 8lc. a



títva Xt>¡f£ Chivas ¿ed'tm$ou "\u25a0\u25a0'-*
h su

aguantó quanto pudo ; mas cumplido
cierto tiempo de aguante,
á un jamón echó el guante^
J su olor le provoca

Sobre apuesta de fiel encerró á un
Perro

el amo en la despensa,
sin darle de comer en tal encierro:
que asi probarle como á un santo

piensa.
El animal sufrido

Dos Chivitos, sin aliento
de sed y llegaron á un pozo,
al que con mucho alborozo
va á saltar el massedientoj
pero el otro de su intento
le disuade mas. prudente,
diciendoie: si corriente
la entrada es, no la salida»

ARÍieUtO VI,

asunto de estas tres fábulas está to-

0 de otros autores y los mas fa-
os.fabulistas. Sin embargo no pa-

que se halla en ellas una fasti-

a repetición , sino que están trata-

das con novedad y gracia.

FÁBULA.

Zos Caracoles y el Rustica»

fe la insensibilidad y atolondramiento
que obran muchos , tan sin distin»

gair ocasión y modo-, que parecen
faltos de racionalidad*

Asando unos Caracoles
unRustico muy sencillo, - \u25a0

&Ioír ei humorcillo- - >

que herbia, y juzgó bemoles,,
les díso: jbonita flema!
ji cantáis, y la casaos quema!

Si cabe en la aprehensión -tal
.ocurrencia, - V. - i

Para el que obra sin tino es la sen-
tencia.

flaco , suelto y ligero,
le halló como debía el majadero
muy triste, eabizbaxo,
las orejas caídas,
la cola entre las piernas
y en todo un hermitaño de tabernas:
dando con este modo arrepentidas
disculpas de su pena y su trabajo.

Pero el tonto del amo que no en«
tiende

' que él. se tiene!» culpa, el que
se emiende

Iba á fiar colérico á un garrote,
guando e! Perro escapó mas que de

trote.- Fortuna* fué de este hombre el que
no hizo "-'• \u25a0 *

con su hija y sumuger tan linda
prueba:

qtie si-én ella pensara el bues castizo,
para-darfios la fábula mas nue*a,
las hubiera encerrado con- dos Majos
sin temor de5'peligrosni tráteos. T .

pasarle de las manos á la boca;
y habiéndose con él ya saboreado,

gamo

quantos pudo comió por decentado:
ejercitando en ello la paciencia,
en tanto que duró su penitencia.

Cumplióse ésta al capucho del
buen amo,

que creyendo enconttaiie como na

i en no huirlas , quando' la ixperien*
úa tiene acreditado 'no- poder &m*<

\u25a0 . cene de otty; \u25a0tttodo¿ '{ \u25a0

\reel peligro.de las ocasiones y tem'erí- C

FÁBULA.

P A BU £ A=/

Sobre'iapreúpitaám en dexarse 'arrastrar*
de los deseos-, sin-detenerse á examinar

los peligras á'que nos exponen» "
í/ P¿fr0 í« /a despensa.
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I Que. apacible s sencilla y delitos*
Es la campestre vida! '

¡Que triste y enojosa
La Corte presumida, _
De mundanales hombres aplaudida!

pexa el fiellabrador enfriando lecho
La su esposa durmiendo.
Sube el alio repecho .. \u25a0 ---i'- > -i

Quando ?á amaneciendo,
El t^ígo por la tierra ¿esparciendo.

Rompe el seco terreno,/ del arado j¡.\

'lío siente la fatiga; : -:: . tfí «i
V]ve en Dios confiado,', ; .;. . - a
Luego la suerte amiga
Convierte su sudor eh dulce espiga» '.

Ya del fértil jdüvoel caro fruto c
Le.alivia y dá consuelo*
Mira elcierto tributo
De su afa^y desvelo l fg
£n? sus ramos doblados basta el suelo* rt

Horade en la vid dorada*' uvas,

Elogio de U vida del labrador.

ODA.

Pues guarda , guará* la viá*», '-\u25a0
que ya encontraremos fuente.
|A quintos no reprehende acalóralos,
que dexandose guiar de sus deseos,
al peligróse arrojan desudados!

£1 Aplicado.

verdaderas y naturales.

j,a siguiente composición, cuyo objeto es
Un lírico como sencillo , esta expresada
con bastante gfcacla y una sencillez muy
propia. Se haha en ella una imiuciori
seguida y juiciosa del Maestro León $ y
las imágenes con que está adornada son

Del árbol vi cogiendo,
O riega su verdura : .. _
con agua que le di fontana pura.

Duerme al tronco de un árbol, ¡
que el fuego

Del Sol' con luces rostas X
Ympidasu sosiego;
Y al ruido'de las hojas --'\u25a0.
Despierta sin rezelo ni congojas* f

Vuelve á U humilde casa sin c
\u25a0 fado,

Yla esposa querida
Le pone con agrado

r-Larmesa abastecida
De vinos y dulcísima- comida.

, : f Qué énvidiabie es> AngeU¿,
alegría

Del hombre Campesino!
'-\u25a0IQué vil Va suerte miat
\u25a0rjí be de vivir mezquinó

Entre, ardides y guetras de contino?-
¡Ay¡, torna., caro Augelio, no t

demos,;
La vida mas serena
Del campo disfrutemos;
Rompe la vil cadena, I
La Coree desa de tumulto llena... - • l.í„t.«r.UÍ t;«

Til vez. mira el rebaño ensuteri
Holgándose lozano,
Qual pone el tarro Heno
Ds néctar puro y sano-,
Castrando las ovejas por su mano.

¥ por el verde huerto decendiend
La fruta ya madura

I 13»
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£u e-lentes mas qué et orff,
Luego en preciosas cubas
Encierra su tesoro,
Y no envidia el haber del rico mo


